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EL PAN 

La subida del pan Os la"cue?5li(^ 
palpitante del día. 

Las censuras de la población en 
contra de los patronos panaderos 
son unánime», pues nadie ve jus­
tificado que sé aumente el precio 
de ose artículo tan imprescindible 
á la vida, que en la clase obrera 
es el baluarte indispensable para 
defender la existencia tan castiga­
da por unos y por otros, puesto que 
constantemente se alteran con 
perjuicio del consumidor los artícu­
los de ptiraírrt necesidad. , 

La actitud enérgica de nuestra 
digna primera autoridad local, eslá 
siendo justamente elogiada por 
amigos y adversarios políticos; no 
en valde la ciudad confia en que este 
estado difícil en que la colocan esos 
industriales que sin atender les ra­
zonamientos de nuestro distingui­
do amigo el Alcalde D. Gaspar de 
la Peña y las ju'«tas reclamaciones 
ilol vecindario y solo atendiendo á 
sus interesas que .juzgan perjudica­
dos, no vacilan en gravar el pan 
aumentando tres céntimos en los 
ochocientos gramo». 

Nosotro» que siempre bemos 
<onsiderado al^'gremio de patronos 
panaderos como buenos murcia­
dos, n»s congratularía que dcepu-
sierau su actitud y llegasen á uu 

acuerdo con nnóslta pritUertt aif-
toridad y se zanjara satisfá^ít^ft* 
monte sin peijuicios pat^ ' nadie 
asunto de tan vitalísimo interés. 

ÍETBSTEBIB 
TA. CAFÉ HFJiVÉTICO 

H:ice días que el vete'ano perio­
dista D. Felipe Í31anco de Ibanez, 

! vasto tvolumen» de fechas, notn-
' bres y hechos, recordando sns 

buenos tiempos de antaño, nos 
decía al apurar sorbo ivnn sorbo 

j una taza de «ineliiseio» moka, qno 
: por los años 1860 63 el café HPI-

vélico «ra en la Villa y C<a-le de 
: Madrid, el centro de reunión, el 

ipsadero de los obreros de la inte-
lig«ncia, de los poetas innomina-

, dos, de los peiiodiitas y de los 
cómicos que actuaban en el teatro 
del Príncipe, hoy Español. 

El que estas líneas escribe, que 
por aquél entonces ai bien figuraba 
en la lista dé los vivos, no podía 
darse cuenta de que su humilde 
personalidad al formar parle de la 
humanidad «doliente», venia á 
ocupar el hueco que le estaba de­
signado en este «desdi-hado> 
mundo; hueco insignificante, pero 
hueco al fin, que aunque mis lec­
tores lo duden, sigo ocupando muy 
á mi gusto—y Dios haga sea por 
muchos años—á pesar de los po-
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quisimos atractivos que al decir de 
algunos—que no desean dejarlo— 
tiene la existencia en este talle 
de lágrimas. 

Hecha esta aclaración—si se quie­
re innecesaria—voy a permitirme 
hilvanar unos lígoros apuntes su­
geridos al recuerdo del cafó Helvé­
tico, rogando al amigo D. Felipe 
que si al describir ó enumerar, 
padezco una equivocación, no va­
cile—empuñando la aulorizada pal­
meta del «dómine»—da corregirla 
públicamente, aditando algunos 
preciosos dilallesdel innúmero que 
recata en el amplio arsenal de su 
privilegiada memoria. 

E' café Helvético por las fechas 
que dejamos consignadas, era 
kheimano menor» de las célebres 
gradas de San Felipe de los tiem­
pos del IV rey del mismo nombre 
de la casa de los Austrias, un 
m«ntidero, donde se reunían hom­
bres qu8.,más tardo fueron '" '̂'i'MJf 

; les en la» > letras, 1 \S arhlgí y la 
{política y donde veían discurrir las 
í mas gratas é inolvidables reladas 
y las horas mas felices de su vida 
de «bohemios». 

En el seno de aquella miiífica 
familia intelectual, no existia la 
emulación, el pecado de la envidia 
muy propio de las almas mezqui­
nas, no corroía sus entrañas, to­
dos eran bien nacidos, unos per­
fectos caballeros, que r()rmando 
una cprnunidai de hermanos, to­
maban café á diario y pagaba... 
claro, el que tenia dinero. 

¡Qué tiempos, y qué veladas, 
qué cbistaques» 6. cuatro reales 
con vino, qué mogicones, y quá 
chocolates los dé D.' 'Mariquila! 

¿No es cierto amigo I). Felipe? 
El que haya vivido algún tiem­

po en el «Oyó», vulgo Madrid, no 
desconoce que un café es un mer­
cado concurrido á, todas las huras 
del dia y de la noche, en donde no 
falta un <.primo» que pügue é un 
camarero bonachón y confiado que 
fie y preste sin garantía. 

Sf. de Hoyos y Mmiegosa 

[Se contimiará). 

COLEGIO DE S.-\N I.^II-OM'Ü 

Santa Catalina, 7. 

Rosumen de cal'fi''nfionií! obteni­
das ea Jimio en «»l Instítutf: S^brtísa-
lientes», 16 por 100. Notaíil.-.'-, 28 por 
100. Aprüb»do.=, 56 por 100. Susp.'n-
sos, uioguDO. 
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Respecto 4 la primitiva existen­
cia de Bilb»o, no sabemos si es­
tuvo en la aiiligüediid situada al 
otro lado del rio, donde, acciden­
tes del tiempo, vinienm i reducij-
la ¿ po!)!a(!Íóii muy pequeña Algu-* 
nu.s hftn conjeturado que su nom­
bre proviene de las palabras Bel-
Vado, esto es, vado hermoso, pero 
ni esta ni otra etimología se puede 
presentar connj exacta. 

Despoblada la primitiva villa HP> 
formó la actual, conociéndose aún 
dcüipués la otra con el distintivo d« 
la Vieja. 

La íundación de la actual se hi­
zo por privilegio de D. Diego í^ó-
pezdoHaroen 1300. con„*edién-
d< li fuero y fu'ro y f umitad para 
tener uu morcado los martes, cuyo 
(írivik'gio fué coníinnado por el rey 
de Casíillu D. Fernando IV. 
f ^ W ^ m P B W lio, señor de Viz­
caya, hi/.o mU'u- en Bilbao ¿ don 
Juan do Avend.iño, persona princi­
pal con (piieri autos aquél consul­
taba lo(i(>^'n:inlü liacía. 

Eu 1858 presenció también esta 
villa'la ejecución que hizo el rey 
D. Pedr(í I de Castilla en el infan­
te D. Juan de Aragón. 

Bill>no fué una do las poblacio­
nes de Vizc;iya que con niá>( firme­
za rnsistierou la exacción da la 
crecida conhibución que en prin­
cipios dol .sig'o XVíí se quiso exi­
gir á la provincia y 11 estancación 
de la sal intitulada en 1631. 

Cuando fué invadida ICspnña por 
las nrmis de la República france­
sa, Bilbao af»restüsiis hijos para la 
defensa do Vizcaya. 

En 18(>i se vio envuelta en 
grandes lurbulencias, nunqne sus 
resultados no fuerojí sangrionlos. 
Esta épo(-M de disturbios se cr)noce 
con el nonil)rn do la Zamncolada 
por hib.'M- toniido la mayor parte 
en ellos I). Simón de Zamacola. es­
cribano muy popular en Vizcaya 
que había jurado la ruinada Bil-
liao. 

En 1SQ8, fué llamada esla villa 
á 1H deffnsa nacional á laque con-
cutiió arniando á, sus buliitantes 
contra los france-ses. En 16 do 
Agoslo 89 dirigieron éstOsi contra 
eda V un corlo número de bilbaí­
nos se opuso valientemente k la 
ftiilriul I del invasor, p«ro hubieron 
d« sucumbir al numero y pericia 
de los imperia es que la entraron 
k saqueo y'Síufricron todos sus ha-
l)itanles líis calamidades que son 
de sii|)oner en trances semejantes. 

En el año 1820 se apresuró esta 
Tilla á proclamar la Constitución 


